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1. 




			



			«Tú, mi Señor y Príncipe, mi ángel sacrosanto, mi  precioso ser espiritual. Tú eres el Espíritu que me  alumbró y el hijo que mi espíritu alumbra... Tú,  que estás revestido de la más brillante de las luces  divinas, manifiéstate a mí en la más bella de las  epifanías, muéstrame la luz de tu rostro resplandeciente, sé para mí el mediador... Aparta de mi  corazón las tinieblas de los velos...» 




			 




			SOHRAVARDÎ 


			

			El libro de las conversaciones 




			


			

			 




			
Ángeles entre nosotros 




			 




			Moradores de los espacios invisibles, descritos como espejos transparentes donde se refleja la majestad de Dios, los ángeles son intermediarios entre el cielo y la tierra, dispuestos siempre a cumplir con su función de transmitir los designios divinos. De hecho, el término con que los designamos, «ángeles», procede de la palabra griega aggelos (pronunciado anguelos) que significa «mensajero», al igual que el vocablo hebreo malaj, o el árabe malak: «portador de buenas nuevas». Su nombre obedece en realidad a su función. Pues la mayoría de sus apariciones registradas por las llamadas religiones del Libro, hebrea, católica e islámica, tienen que ver con esta misión de comunicarnos noticias, órdenes o planes del Ser Supremo.  




			Si bien, según las escrituras sagradas, los ángeles también se ocupan de la vida mineral, vegetal y animal en toda la Creación. Son ellos quienes median para que las nubes se transformen en lluvia, los vientos soplen esparciendo las semillas, las estrellas y planetas continúen en sus órbitas... En realidad podría decirse que nada crece en la tierra o se mueve en el firmamento sin su intervención.  




			¿De qué están hechos los ángeles? En el Antiguo y Nuevo Testamento, donde se citan más de cien veces, aparecen a la vista del ser humano de múltiples formas, como luces resplandecientes, carros de fuego, voces interiores, imágenes en sueños, y también como hombres bellísimos de aspecto andrógino y vestidos con túnicas resplandecientes o como seres alados. Parecen dotados de poderes y sabiduría sobrenaturales aunque limitados, pueden obrar milagros en un instante, son capaces de sanar, ayudar o mostrar el camino a seguir. Son espíritus de luz, fuerza y energía, que no pueden tener hijos si no es abandonando su condición angélica. Existen en número incontable y alaban continuamente al Creador rodeando su Trono. 




			De niños solemos creer en los ángeles al igual que creemos en las hadas. Aprendemos oraciones según las cuales «cuatro angelitos guardan cada esquina de la cama». Al crecer, la sensación de esta cercanía con los seres invisibles se desvanece de la memoria. La presencia angélica llega a ser simplemente una anécdota. Como cuando se hace un silencio repentino en una conversación y se dice: «Ha pasado un ángel». A pesar de este olvido, o incluso precisamente por él, los ángeles parecen trabajar día y noche desde el mundo invisible para abrir un resquicio por el que colarse en nuestro caparazón racional. Y es sólo en ciertas ocasiones, al encontrar al azar algo que buscamos y necesitamos desesperadamente, al cruzarnos fortuitamente con alguien que luego llega a ser muy querido, o cuando en los momentos de mayor pesadumbre, pérdida o enfermedad obtenemos consuelo, recuperamos la esperanza y esbozamos una sonrisa, entonces, quizá sólo por unos instantes, nos acordamos de nuevo de los ángeles, volvemos a tener fe, porque ¿quién si no ellos podría hacer posible lo imposible? ¿Quién si no ellos podría realizar el milagro de la Misericordia Divina? 




			 




			
EN BUSCA DE LA NATURALEZA PERFECTA 




			Las grandes tradiciones religiosas y esotéricas creen que la relación entre ángeles y seres humanos comenzó en el Paraíso. Antes incluso de que Adán y Eva abandonaran su vestimenta de luz para adoptar el traje de su tentador, la serpiente. Aun antes de que se decidieran a probar los frutos del árbol del bien y del mal.  




			Conocido como «la Caída», el error de nuestros primeros padres tuvo como resultado su destierro del Edén. Algunas tradiciones esotéricas sostienen que la Caída fue diseñada por el propio Creador. Al parecer era necesario que Adán perdiera la inocencia primordial para ser testigo, en nombre de Dios, de las vicisitudes de la materia. Ya fuera resultado de una libre elección, o bien fuera su destino, su «pecado» catapultó a Adán a esta tierra donde la fatiga, el olvido y el desasosiego son sus compañeros. La tradición cabalística dice que Dios no quiso abandonar a Adán ni a su descendencia sin la posibilidad de recuperar su Naturaleza Perfecta. Envió entonces a los ángeles a la Tierra para inspirar al ser humano el anhelo por retornar al hogar y recuperar su ser de luz original. Un retorno a casa que los hijos de Adán siguen intentando, aun sin saberlo. Y que pasa por superar sus tendencias negativas: el odio, la envidia, la violencia, la codicia, la desidia y todo aquello que les impide vivir en paz y felices. 




			Convertidos en custodios de esta cruzada, los ángeles tratan de ayudarnos. Nos inspiran buenas intenciones, nos cuidan desde que nacemos con una solicitud y ternura especiales y liberan nuestro pecho del peso que lo asfixia ante el sufrimiento o la desesperanza. Ése es el auténtico regalo del cielo: mostrarnos el camino para recuperar la esencia luminosa que anida en nuestro interior aunque no seamos conscientes de ella. Una legión de seres invisibles y silenciosos, pero tan próximos a nosotros como el aire que respiramos, espera a que con sentimientos, pensamientos y actos sinceros reclamemos ese don. Tan sólo hemos de aprender a escuchar sus consejos y solicitar su ayuda. 




			En El horóscopo de los ángeles se explica al lector cuáles son sus ángeles tutelares según la fecha de su nacimiento. Qué mensaje le envían. Qué dones le otorgan. Qué profesión será más fácil para él desempeñar. O qué desafíos espirituales le esperan. Además de una breve historia de la angelología según las tres grandes religiones, y una explicación sobre los coros y jerarquías celestiales, o las visiones de místicos de todos los tiempos, encontraremos también información sobre el origen cabalístico de los 72 ángeles del horóscopo. Qué ángeles están más próximos a la Tierra y al ser humano cada día del calendario. Cómo hacer un altar angélico para atraer su protección. A qué horas y cómo es mejor invocarlos, o qué peticiones nos pueden conceder. No es preciso ser creyente de una religión para acercarse a estos seres invisibles. Basta tener fe en ellos y anhelar la conexión con su energía para que su ayuda se materialice y nos convirtamos en acreedores de las bendiciones y favores que nos reservan. 




			



	    


	 	

	    

			 


            
2. 




			



			«Tú eres el ave cuyas alas vi  al despertar llamando en plena noche (...) Tú eras la sombra que dormía en calma,  Todo sueño levanta en mí tu germen: tú eras imagen, pero yo soy tu marco  que te completa en fúlgido relieve...» 




			 




			RAINER MARÍA RILKE 




			 




			El libro de las imágenes 


			

			«Ampárame bajo la sombra de tus alas»  




		

			 




			 SALMO 16:8 




			


			

			 




			
Seres alados  en todas las culturas 




			 




			Las entidades protectoras son un elemento común a todas las religiones politeístas. Etéreas e invisibles en algunos casos, en otros la iconografía y el arte las muestran con alas, elemento sutil, símbolo de elevación y ligereza espiritual. En el siglo IV a. J.C., los sumerios situaban a la entrada de templos y palacios esculturas de seres alados llamadas sukalli, representaciones de dioses menores que derraman sobre las copas de los reyes el «agua de vida celestial». Isthar, la diosa mesopotámica de la sexualidad, también estaba dotada de alas. Y lo mismo ocurría con los grifos, conocidos como karibu, vocablo al que debemos la palabra «querubines», seres mitológicos, mitad leones mitad águilas que, situados en las puertas de templos y palacios, velaban los tesoros de dioses y humanos. No es casual que Dios ubicara a las puertas del Paraíso un querubín con espada de fuego para custodiar el Árbol de la Vida. O que dos querubines de oro macizo escoltarán el Arca de la Alianza (Ex. 25:18). 




			En Persia, el zoroastrismo (s. II a. J. C.) contaba con seis entidades etéreas, los Amesha Spentas, antecesores de los arcángeles hebreos. Los nombres de los Amesha personificaban un atributo de su dios Ahura Mazda, y cada uno de ellos protegía la vida en la Tierra y hacía progresar a los seres humanos.  




			Las alas eran también símbolo de poder ultraterreno en el antiguo Egipto y algunos dioses las lucían. Es el caso de Ba, presente en los ritos funerarios por ser el conductor de los difuntos en el otro mundo. O de la diosa Isis, dispensadora de favores y fertilidad.  




			En Grecia hallamos al veloz Hermes, con alas en el casco y los talones, y a la alada Iris, ambos mensajeros de Zeus. O al espeluznante monstruo Tifón, que desataba huracanes y tempestades con un batir de sus enormes alas. Sin alas pero como genios tutelares, los griegos tenían, según el filósofo Platón, un daimon, una entidad entre el mundo visible y el invisible, que los acompañaba durante toda su vida y aún después de muertos a través del Hades. Idea heredada probablemente por los romanos, cuyos numenes, espíritus guardianes, prestaban su guía o provocaban infortunios.  




			Al norte de Europa, celtas y germanos veían a los cisnes como aves proféticas que transportaban volando el alma de los difuntos. Las capas de bardos, poetas y músicos estaban confeccionadas con plumas de esta ave. Por su parte, elfos y hadas componen otro grupo de seres luminosos y alados que prestaba su auxilio a los pueblos nórdicos. 




			Un manto de plumas era asimismo la investidura celestial reservada en China a los inmortales taoístas capaces de volar. Mientras que en el Tíbet se cree que los bodisatvas, seres superiores liberados del círculo de la reencarnación, son semejantes a ángeles y que escogen en virtud de su gran compasión regresar a la Tierra para enseñar, sanar y guiar a los mortales. Quienes aseguran haberlos visto los describen con un aura de brillante luz que emana paz y armonía. Por su parte, en el sintoísmo japonés se dan las claves para comunicarse y vivir en paz con los kami, genios de los tres mundos, celeste, terrestre y subterráneo.  




			En el Pañacavimca Brahmana (IV, I, 13), antiguo texto hindú en sánscrito, se dice «aquel que comprende tiene alas». Aparte de entidades como Ghandharvas, músicos celestes que entonan canciones loando la armonía del mundo, y los Nagas cuya energía positiva dirige la Creación, encontramos en esta religión seres alados como los Kinpuruch, ayudantes de los dioses, o los Fereshta, protectores que avisan a la humanidad de los peligros que la acechan. Sin olvidar al dios pájaro Garuad, que contiene las tempestades y protege a las mujeres durante su embarazo. 




			Al otro lado del Atlántico, los tocados de los chamanes indios de Norteamérica nos hablan también de la creencia en el poder espiritual de las plumas. Y en Centroamérica hallamos a Quetzalcóatl, la serpiente emplumada de los mayas, aztecas y toltecas. Mientras que más al sur los incas rinden culto a Viracocha, dios que va acompañado del pájaro Inti, al que se le atribuyen el don de la videncia y la profecía. En cuanto a África u Oceanía, muchas de las religiones animistas que en estos continentes pululan cuentan con la noción de gemelo invisible o tótem protector, que puede ser desde un animal terrestre a un pájaro alado. 




			Fue Platón (s. IV a. J.C.) quien, al tratar la cuestión del alma en el diálogo  Fedro, dijo que la fuerza de las alas consiste en llevar hacia arriba lo pesado, elevándolo hacia el lugar en donde habitan los dioses. «Lo divino es hermoso, sabio y bueno y esto es lo que más alimenta y hace crecer las alas; en cambio lo vergonzoso, lo malo... las consume y las hace perecer.»  




			Heredera de esta concepción, la cultura europea ha seguido considerando las alas como un símbolo de elevación hacia lo sublime, un instrumento que representa el anhelo de trascender la condición humana y acceder a las regiones celestes.  




			No es de extrañar, pues, que aún en nuestros días la imaginación popular evoque a los ángeles como espíritus alados y aéreos capaces de transportarnos en un vuelo místico más allá de las nubes, hacia las moradas celestiales.  




			



	    


	 	

	    

			 


            
3. 




			



			«Alabadlo, todos vosotros ángeles suyos...,  Pues el Señor habló, y con sólo mandar que existiesen todas las cosas quedaron creadas»  




			 




			SALMO 148: 2-5




			


			

			 




			
Presencia angélica en las  religiones del Libro 




			 




			Los ángeles son cuestión de fe para todas las religiones monoteístas, judaísmo, cristianismo e islamismo. En los textos sagrados de todas ellas encontramos abundantes respuestas a las numerosas preguntas que suscita la existencia de estos seres. Tan sólo algunas cuestiones dividen a los teólogos. Una es averiguar el momento en que fueron creados, ya que en ninguna parte se consigna. Los rabinos hebreos sostienen que fue en el segundo día del Génesis, al hacerse la luz. También así debería haber sido según el islamismo, pues esta religión sostiene que están hechos de luz, aunque no todos los ángeles fueron creados a la vez ni el mismo día. Por su parte, en el cristianismo, teólogos como san Agustín (354-430 d. J.C.) argumentan que si son los primeros seres en grado, debieron de ser también los primeros en ver la luz, y por tanto fueron creados el primer día.  




			Es también espinoso saber cuántos ángeles hay. Se cuenta que mientras los turcos otomanos tomaban Constantinopla en 1453, los teólogos debatían cuántos ángeles caben en la punta de un alfiler. Aunque en este caso existe suficiente información en los textos sagrados, según los cuales hay «millares de miríadas» y «miríadas de miríadas» (Dn. 7:10 y Sal. 68:18). Determinar su sexo tampoco fue asunto baladí. La mayoría de los textos sagrados del judaísmo y el catolicismo hablan de ángeles masculinos, aunque en el Zohar, libro de la Cábala hebrea, los hay masculinos y femeninos.  




			Por último, otra cuestión que sigue creando dudas atañe a su naturaleza. En el Nuevo Testamento se dice expresamente: «Todos ellos son espíritus» (He. 1:14). Pero ¿cómo explicar entonces que aparezcan bajo forma corporal? Tras muchas disquisiciones, los teólogos cristianos decidieron que su naturaleza podría ser doble, una teoría avalada según algunos por el Salmo 104:4 donde se dice: «Haces que tus ángeles sean veloces como los vientos –naturaleza espiritual– y tus ministros activos como fuego abrasador –cuerpos».  




			 




			
A CADA MISIÓN UNA FORMA 




			En realidad, la forma que adoptan los ángeles es tan variada como su cometido y parece adaptarse a la misión que han de cumplir. Tres personajes vestidos de blanco –color que simboliza la inmortalidad– acuden a la puerta de Abraham, que los agasajó con agua, pan y un cordero que parecen comer (Gn. 18:3). Unas tradiciones dicen que en realidad eran Miguel, Gabriel y Rafael, otros que uno era el mismísimo Yahvé, y que los otros dos, tras anunciar al patriarca el nacimiento de un heredero largo tiempo deseado, Isaac, continúan su viaje hasta Sodoma y Gomorra, donde el justo Lot les da cobijo y los salva de la violencia ciudadana (Gn. 18:3 y 19:1).  




			Otras veces son simplemente ejecutores que dejan constancia con sus obras, como el ángel exterminador que descarga la décima plaga sobre Egipto (Ex. 12:23). Otras, protectores, y convertidos en una nube densa ocultan el pueblo de Israel del ejército del faraón, durante el pasaje del mar Rojo (Ex. 14:19-20 y 23:20). En ocasiones son guerreros con una espada desenvainada, como el que ve Josué antes de derribar las murallas de Jericó (Jos. 5:13). Idéntico aspecto elige el que amonesta por sus desmanes a un aterrado rey David (1C. 21:16). Más esquivo e inasible es el que lucha con Jacob durante toda una noche, hiriéndole incluso el muslo, antes de atender sus ruegos de bendecirlo y sustituir su nombre, Jacob, «Tramposo», por el de Israel, «el elegido de Dios» (Gn. 28:11-19 y 32:27-29).  




			Bajo el disfraz de un gallado joven benévolo y sabio el arcángel Rafael recompensa la fe y paciencia de Tobías, lo acompaña durante un arriesgado viaje, lo ayuda a ganar dinero, le enseña a curar la ceguera de su padre con la hiel de un pez y exorciza a su mujer, Sara, poseída por siete demonios. Al final se presenta: «Soy el ángel Rafael, uno de los siete espíritus principales... del Señor» (Tob. 12:15).  




			En otras ocasiones «el ángel del Señor» se presenta sólo como una voz. Así lo oye Agar, esclava de Abraham y madre de su hijo ilegítimo Ismael. Ambos están vagando por el desierto, desterrados por una celosa Sara, mujer de Abraham, y a punto de morir de sed, cuando una voz les indica el lugar donde hallar un manantial (Gn. 21:17). También una voz pone a prueba a Abraham ordenándole sacrificar a Isaac, pero permitiéndole salvar la vida al niño en el último momento tras comprobar su obediencia a Dios (Gn. 22:3).  




			En forma de llamas recompensan la fe de tres jóvenes de la nobleza israelí, amigos del profeta Daniel, cuando éstos son condenados a morir quemados por no adorar a los ídolos de Nabucodonosor (Dan. 3:3-97). Y también de fuego y llamas son los carros y caballos que raptan en vida al profeta Elías (2R. 2:11) para llevárselo al cielo ante la mirada atónita de su discípulo Eliseo. El mismo Eliseo, poco después, sería testigo de cómo otros carros y caballos de fuego celestiales deslumbran y ciegan a las huestes sirias que intentaban darles muerte a él y a su criado (2R. 6:17). Y asimismo, como con un «cuerpo de oro... rostro semejante a un relámpago y ojos como antorchas de fuego» fue el ángel que reveló al profeta Daniel acontecimientos futuros. (Dan. 10:5). 




			 




			
PROTECTORES Y PORTADORES DE BUENAS NUEVAS 




			No de fuego, pero sí resplandecientes, son los cuerpos de los ángeles que, con frecuencia, aparecen en el Nuevo Testamento, donde cumplen la función de excelentes mensajeros. Con un «resplandor de luz divina el ángel del Señor» anuncia a los pastores el nacimiento de Jesús (Lc. 2:8-12), cuyos hechos y milagros, por otra parte, desde su Encarnación hasta su Ascensión, están rodeados de estos seres luminosos. El arcángel Gabriel, el que más protagonismo cobra en el Nuevo Testamento, aparece en todo su esplendor, de pie, ante el altar donde se quema el incienso en el templo, para avisar a Zacarías del advenimiento próximo de su hijo Juan el Bautista (Lc. 1:8-22). Y también como un ser luminiscente anuncia a María la Encarnación de Jesús (Lc. 1:26-28-29).  




			José, sin embargo, recibe la noticia de la Concepción del Niño a través de una voz que le habla en sueños (Mt. 1:18-24). Y de nuevo mientras duerme, la misma voz le ordena huir a Egipto con el Niño y su madre (Mt. 3:3-15); o más tarde, tras la muerte de Herodes, regresar a Galilea (Mt. 2:19-23). 




			Protagonistas de algunas parábolas: «Cuando el mendigo muere es llevado por los ángeles al seno de Abraham» (Lc. 16:21), realizan también milagros: «En la piscina de Betsaida, ante una gran muchedumbre de enfermos (...) un ángel del Señor descendía de cuando en cuando y agitaba el agua. El primero en entrar después quedaba sano de cualquier enfermedad que tuviese» (Jn. 1:5).  




			Continúan protegiendo a Jesús de adulto. Tras el ayuno de cuarenta días en el desierto le sirven alimento (Mt. 4:11). Y, al principio de su  




			Pasión, durante su plegaria en el huerto de Getsemaní, lo consuelan (Lc. 22:43). No abandonan a su suerte tampoco a Pedro, y son ellos quienes rompen sus cadenas y lo liberan de la prisión (Hch. 5:18 y 12:4-9).  




			Tras la Crucifixión, cuando María Magdalena y otras mujeres van a la tumba de Jesús, un «ángel del Señor, brillante como un relámpago», hace rodar la piedra del sepulcro, se sienta sobre ella y dice: «No está aquí, ha resucitado» (Mt. 28:1-6). También dos personajes vestidos de blanco explican a los apóstoles la Ascensión del Salvador y les anuncian que regresará a la Tierra un día del mismo modo (Hch. 1:10).  




			 




			
LAS CARROZAS DE DIOS 




			Mención aparte merecen los relatos de las experiencias visionarias de Isaías y Ezequiel relatadas en el Antiguo Testamento y acaecidas, según la exégesis rabínica, entre los siglos VI y VIII a. J.C. Ambas coinciden en dar amplias descripciones de extraños ángeles que conducían carros de luz donde se situaba el trono resplandeciente de Dios. Coros angélicos como los serafines y tronos, son mencionados por primera vez en ellas y detallados como seres de seis alas y cuatro caras –hombre, león, águila y toro– que, mientras mueven las ruedas de carrozas iridiscentes, alaban la Gloria de Dios (Is. 6:1-4) con gran estruendo, voces, viento huracanado y fuego (Ez. 1:4-28).  




			Demasiado extensas para ser reflejadas aquí por completo, dichas experiencias serían precursoras del Apocalipsis de San Juan (Ap. 4:6-7), en el que también se describen los poderes de los ángeles sobre elementos de la naturaleza como el viento, el fuego y el agua (Ap. 7:1-8, 14:18, 16:5); o se advierte de que siete ángeles anunciarán con sus trompetas el final de los tiempos (Ap. 8:9 y 15:16). Será entonces cuando el dragón del mal, finalmente encadenado, será arrojado al abismo (Ap. 20:1-3). 




			En el primer milenio d. J.C., estas visiones, y otras como la relatada en el libro apócrifo de Enoc, darían lugar a una escuela cabalística llamada Mercabá, «Carruaje o Vehículo de Luz». En ella, los adeptos que cumplían los requisitos morales y físicos trataban de obtener una visión semejante mediante un entrenamiento a base de ayunos, posturas físicas y repetición de nombres de ángeles o fórmulas secretas. Su fin era el viaje místico en sí mismo, aunque también podía aprovecharse para pedir a los ángeles éxito en todas las cosas.  




			 




			
EL VIAJE NOCTURNO DE MUHAMMAD 




			Cabría enmarcar en este tipo de experiencia visionaria «el Viaje Nocturno» de Muhammad (*), el Profeta del Islam. En su caso, son los arcángeles Yibril y Mijail –Gabriel y Miguel– quienes lo despiertan y hacen subir a lomos del Buraq, animal sobrenatural. Es transportado así, en una noche, de La Meca a Jerusalén, recorrido llamado «el Viaje Nocturno» o Isra; y a continuación experimenta su «Ascensión a los cielos» o Miraj.  




			En el Corán sólo se alude a este hecho en la sura 17:1. Pero el relato fue recogido en más de veintiséis hadices «dichos y hechos del Profeta», por el historiador Abu Ja’far Muhammad al Tabari (839-923 d. J.C.). Según éstos, en el séptimo cielo, Muhammad halló un gran árbol cuyo tronco era el ángel Samrafil, una criatura prodigiosa con setenta mil cabezas y caras, setenta mil bocas en cada cara, en cada boca setenta mil lenguas y cada lengua capaz de hablar setenta mil idiomas. Otras descripciones dicen que cada una de las hojas de este árbol es una letra del Corán tallada en un trono de piedra preciosa, y que cada letra es representada por un ángel que tiene la llave de miríadas de océanos de conocimiento.  




			Al igual que pasó con la Mercabá en la tradición hebrea, la Ascensión «muhammadiana» iba a ser el núcleo de un entrenamiento práctico para los seguidores del sufismo extático, corriente mística islámica cuyo objetivo es perfeccionar la naturaleza humana hasta llevar el alma a sus estados más elevados de conexión con los ángeles y con Dios. 




			 




			
REVELAN LA ESCRITURA DIVINA 




			Como en las otras religiones del Libro, en el Islam la existencia de los ángeles es cuestión de fe: «... todos los creyentes creen en Dios, Sus ángeles, Sus revelaciones y en todos Sus enviados...» (2:285).  




			El mismo Corán es una «escritura divina, la palabra de un Noble Enviado –Gabriel– dotado de fuerza y alto rango...» (81:19-21). En algunos hadices se cuenta que el Profeta describió cómo, mientras meditaba en una cueva del monte Hira, Gabriel se le apareció bajo la forma de una figura imponente y deslumbradora y que: «desplegando ante mis ojos una larga tela de seda con letras doradas dijo: “Recita”. “No sé recitar”, respondí. Inmediatamente me cogió y estrujó mis miembros, mi boca y mi nariz contra los pliegues de esta tela con tal violencia que mi respiración quedó suspendida...». 




			Se dice que en ese encuentro, el primero de una larga lista de revelaciones, Gabriel enseñó al profeta algunas suras –capítulos del Corán– cuya recitación un determinado número de veces tiene poderes milagrosos: al Fatihah (1), el verso del Trono (2:255), Ya Sin (36) o Al-Iklas (112). 




			No fue ésta la primera vez que, según la tradición islámica, el Profeta habría tenido un encuentro con seres celestiales. Durante su niñez aconteció la denominada «apertura del pecho». Tras perderse en el desierto por un descuido de su nodriza, fue hallado con la cara pálida, y al ser interrogado contó haber sido inmovilizado por dos hombres con túnicas de un blanco cegador, semejantes a grandes pájaros, que abrieron su pecho, extrajeron su corazón, lo lavaron en la nieve y quitaron de él un coágulo negro que arrojaron lejos. Según diferentes hadices, una experiencia similar antecedió al Viaje Nocturno. Tras despertarlo, Gabriel y Miguel le abrieron de nuevo el pecho, sacaron su corazón, lo lavaron con agua de Samsam –el mismo manantial que salvó de morir de sed a Agar y a Ismael– y, una vez así purificado, lo llenaron de bondad, sabiduría, fe, certeza y de islam o «sumisión a Dios». Por último, tras cerrarle la herida, le practicaron entre los hombros una marca con el sello de la profecía.  




			 




			
SUS NOMBRES EN EL CORÁN 




			En el Corán los ángeles son citados más de cien veces. Se dice expresamente que su apariencia es hermosa (53:6). Que no tienen necesidad de comer y beber –en el episodio de Abraham habrían aparentado ingerir alimento sin hacerlo– pues su sustento es únicamente glorificar a Dios repitiendo incansablemente «la ilaha illa Allah», «no hay otra divinidad sino Dios» (21:20 y 41:38 y 51:26-28). Que pueden tomar forma humana aunque fueron creados con alas «... dos, tres o cuatro...»(35:1). Se especifica que rezan por el perdón de todos en la Tierra (42:5); cuidan del universo y la naturaleza y apuntan en un libro cada uno de los pensamientos, palabras y actos de cada ser humano al que acompañan durante y después de la muerte (13:11, 6:61, 43:80, 50:1718, 82:10-11).  




			Aparte de Gabriel y Miguel, el Corán es más prolijo en nombres de ángeles que las Sagradas Escrituras. Se habla de Malik, guardián del Infierno (43:77), o de Harut y Marut, que advierten a los babilonios de que su interés por las artes mágicas los condenará (2:102). Y también de Malak al Mawt o Azrael, ángel de la muerte (30:12). En cuanto al Paraíso y al Infierno, ambos están custodiados por ingentes séquitos al mando de arcángeles.  




			Para terminar este breve repaso por la angelología de las tres grandes religiones, sólo una breve referencia a la cuestión sobre si los ángeles pueden morir. En el cristianismo se cree que son incorruptibles, es decir que no pueden perecer (Luc. 20:36). Los rabinos hebreos arguyen que sólo los ángeles caídos mueren. Mientras que en el Islam, ya sean buenos o malos, oscuros o luminosos, todos son mortales. En el Día del Juicio, incluso los cuatro arcángeles mayores, Israfil, Yibril, Mijail y Azrael habrán de morir uno a uno, aunque sólo para ser resucitados inmediatamente, pues todo en el universo es mortal excepto Dios, que es eterno. 




			



	    


	 	

	    

			 


            
4. 




			



			«Si el hombre no se hallara  entre el cielo y el infierno no tendría pensamiento,  voluntad y menos aún libertad de elección,  pues todas estas cosas las tiene por el equilibrio  entre el bien y el mal» 




			 




			EMANUEL SWEDENBORG 




			 El Cielo y sus maravillas... 


			

			


			

			 




			
Ángeles rebeldes  y ángel de la guarda 




			 




			Hacia el s. II de nuestra era se comenzó a difundir la idea de que todos tenemos un ángel bueno y un ángel malo. Hallamos las primeras referencias en El Pastor de Hermas, obra cristiana de reminiscencias esenias escrita por Hermas, hermano del papa Pío I, que algunos códices incluyeron entre los libros del Nuevo Testamento. En ella se dice que todo hombre camina con dos ángeles sentados sobre sus hombros. Uno, el de la justicia (derecha) y el otro, el de la iniquidad (izquierda). Cada uno de ellos intenta guiar las emociones y decisiones de la persona según su naturaleza. Mientras el de la izquierda induce a ceder a los desmanes de los deseos, el bueno protege de los peligros físicos y espirituales e invita a desarrollar las inclinaciones positivas. A Hermas, el protagonista de la obra, se le aconseja comprender el mensaje de ambos ángeles pero confiar únicamente en el de la justicia. En cualquier caso, sólo las elecciones del ser humano pueden inclinar la balanza a favor de uno u otro. Nuestra voluntad y libre albedrío están asegurados.  




			 




			
SEPARAR EL BIEN DEL MAL 




			Los ángeles islámicos, Raaqib y Atid, llamados «los escribas» o los Kiraman Katibin, se sitúan asimismo sobre los hombros y registran las acciones del ser humano: las buenas, el de la derecha y las malas, el de la izquierda, pero no pueden influir en las elecciones personales.  




			Por su parte, el judaísmo sostiene la idea de que cada hombre recibe al nacer un espíritu bueno y otro maligno. Bien y mal están mezclados y es misión del ser humano separarlos, pues ambos ángeles intentarán atraerlo e inmiscuirse en sus asuntos, como el vino con el agua. El bueno por medio de sus buenas obras, el maligno por las malas acciones. Claro que, como en El Pastor de Hermas, también el judaísmo dice que el hombre ha de intentar unirse únicamente al bueno para transformar su naturaleza. 




			La iconografía angélica ha reflejado la creencia en los «ángeles del hombro» en numerosas ocasiones. El primer retrato del que tenemos noticia es precisamente el conocido como Pastor de Hermas (s. III d. J.C.), hallado en las catacumbas de Roma. 




			Normalmente, en las reproducciones de este tema el ángel de la derecha tiene alas y aureola, mientras que el de la izquierda aparece con un tridente. La literatura también se hizo eco de este concepto que aparece en dramas medievales como El castillo de la perseverancia (s. XV); o la obra renacentista La trágica historia del doctor Fausto, de Christopher Marlowe (1592), donde ambos ángeles compiten en ofrecer sus consejos (acto 2, escena I).  




			En la mentalidad popular, el ángel bueno y el malo se han convertido en la voz de la conciencia. Y aunque la Iglesia Católica se resistió en principio a tratarlos como materia de fe, la existencia del primero parece apuntalada por las Sagradas Escrituras: «Él mandó a sus ángeles que cuiden de ti y te guarden en cuantos pasos des» (Sal. 90:11). Así como por una frase de Jesús: «Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños, porque yo os digo que sus ángeles, en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos» (Mt. 18:10). Los primeros padres de la Iglesia se pronunciaron afirmativamente al respecto. San Basilio, por ejemplo, escribió: «Cada persona tiene un ángel como protector y pastor, para conducirlo a la vida». Tuvieron que pasar ochocientos años para que, en el siglo XIII, otros teólogos como Honorio de Autum, san Alberto Magno o santo Tomás de Aquino impulsaran esta causa diciendo que cuando una persona peca, el ángel guardián no la abandona, sino que trata de llevarla al arrepentimiento y la reconciliación con Dios. Finalmente, el papa León X (1475-1521) aprobó la doctrina de la existencia de un ángel personal. Pablo V (1560-1621) difundió la creencia en dicho protector, y en 1670 Clemente X (1590-1676) instauró la celebración de la fiesta del Santo Ángel de la Guarda el día 2 de octubre.  




			 




			
CAÍDA DE LOS ÁNGELES REBELDES 




			En cuanto al ángel malo podría decirse que su principal logro ha sido hacernos creer que no existe. Un hecho sobrenatural vino, sin embargo, a disipar cualquier duda, al menos para los cristianos. Y fue protagonizado el 13 de octubre de 1884 por el papa León XIII. Al parecer, mientras estaba oficiando misa fue asaltado por una visión: «Vi demonios y oí sus crujidos, sus blasfemias, sus burlas. Oí la espeluznante voz de Satanás desafiando a Dios, diciendo que él podía destruir la Iglesia y llevar a todo el mundo al infierno si se le daba suficiente tiempo y poder (...) pidió permiso a Dios para influenciar al mundo durante cien años como nunca antes había podido hacerlo». Tras acabar el acto religioso, se encerró en su despacho y escribió una oración, rezada aún hoy al final de la misa, para implorar a Dios que deje encerrado al demonio en el abismo infernal. 




			Como soldado de las tropas de las tinieblas, el ángel malo sentado en nuestros hombros debe compartir sin duda la suerte de Luzbel –en hebreo Hélel, «portador de luz»–, el ángel más bello y el primero en ser creado, conocido hoy por muchos otros nombres. En la Biblia no se habla de su destierro de la corte celestial, aunque se da por hecho, pues sólo así se entiende la actuación de la serpiente en el Paraíso. En el Apocalipsis de San Juan en cambio sí se alude a la batalla librada en los cielos, al inicio de la Creación, entre el arcángel Miguel y sus legiones y el dragón: «Así fue abatida aquella antigua serpiente llamada diablo y Satanás que anda engañando al orbe y fue arrojada a la Tierra junto con sus ángeles» (Ap. 12:7-9).  




			Desde la epopeya el Gilgamesh asirio babilónica hasta el Prometeo griego, cuyo hígado permanentemente renovado devoran in aeternum los buitres, o el ángel caído persa, Peri, que tiene prohibida la entrada al Paraíso, todas las tradiciones antiguas señalan la presencia de un héroe solar que se vuelve oscuro y cae en desgracia a causa de su pecado.  




			¿Cuál fue la falta de Luzbel? ¿Qué lo indujo a cambiar el todo por la nada, la armonía por el caos, la dicha por la eterna nostalgia? La cuestión ha dado lugar a diversas hipótesis. 




			La más popular achaca su suerte a la soberbia que lo hizo anhelar convertirse en Dios él mismo y ser adorado: «No serviré» (Jer. 2, 20) y «Seré igual al Altísimo» (Is. 14, 14). Numerosos ángeles lo siguieron creyendo ascender así también ellos en la escala de perfección. Otra teoría aduce como motivo la envidia que lo llevó a desobedecer y no postrarse ante Cristo, pues él quería ser el Hijo de Dios.  




			Más explícito al respecto, el relato coránico cifra el pecado de Iblis –que así se lo llama en el Corán– en el orgullo y la ira, pues en este caso no quiso postrarse ante Adán por considerarse mejor. Y retó a Dios: «Concédeme una prórroga hasta el Día del Juicio y te demostraré que... he de hacerles grato todo cuanto es perverso en la Tierra y los induciré a caer en el error». «Sea –dijo Dios– aunque te advierto: no tendrás poder sobre mis criaturas, excepto sobre aquellas que (...) te siguen por voluntad propia...» (2:34, 7:11-12-13, 15:30-40, 17:65). 




			Libros apócrifos como La vida de Adán y Eva (siglos II y III) apuntan que fue la envidia la que llevó al ángel caído a tentarlos. Aunque en el Génesis (5:23) se apunta hacia la lujuria como posible causa, pues algunos ángeles consideraron hermosas a las hijas de los hombres, se enamoraron de ellas, las tomaron por esposas y les enseñaron todo tipo de artes. También tuvieron con ellas hijos gigantes que devastaron la tierra, se volvieron contra sus padres y sembraron la maldad. Dios tuvo que enviar el Diluvio Universal para purificar la tierra de tanta iniquidad. 




			El mismo argumento fue ampliado con todo lujo de detalles en el Libro de Enoc, apócrifo del que nos han llegado tres versiones, aunque la única íntegra está escrita en etíope y ha sido preservada por la iglesia copta. Un libro que, al parecer, formó parte en los primeros siglos de nuestra era del canon de los libros bíblicos por atribuirse a Enoc, padre de Matusalén y abuelo de Noé, del que se dice «caminó con Dios y acabó siendo arrebatado al cielo en vida» (Gn. 5:23). En dicha obra se dice el número –doscientos– y nombre de los ángeles que, capitaneados por un tal Samyaza, descendieron para procrear con las hijas de los hombres y enseñarles las artes mágicas del cielo. Al igual que en la Biblia, su descendencia fueron gigantes, los nephilim, que amenazaron con devastar la tierra. 




			Otra leyenda hebrea e islámica complementa la hipótesis de la lujuria desde otra perspectiva. Su protagonista es Lilith, una figura del folclore rabínico, considerada unas veces como la primera esposa de Adán y otras, como la encarnación primordial femenina del diablo. En una versión, tras haber abandonado el Edén, Lilith se habría unido a Samael y a otros demonios. En otra habría seducido a Adán y cohabitado con él durante mucho tiempo. De cualquiera de las dos uniones habrían nacido los ángeles tenebrosos que acabaron por unirse a las hijas de los hombres. Estos ángeles lujuriosos tuvieron un triste destino, pues, según se dice en el Nuevo Testamento: «Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, mas los precipitó a las cuevas tenebrosas del tártaro y los mantiene encerrados allí hasta el Día del Juicio» (2 P. 2:4). 




			 




			
EL GRAN TENTADOR 




			Relegado a vivir en las orillas de la noche, en el centro del caos primordial, la figura del diablo es casi una alegoría en el Antiguo Testamento para convertirse en el Gran Tentador en el Nuevo. Incita a Jesús a pecar durante su retiro en el desierto (Mt. 4:11; Lc. 4:1-13; Mc. 1:12). Y el pecado más grande, la traición de Judas, sucede bajo su influjo (Lc. 22:3; Jn. 13:26). En los cuatro evangelios se habla de los hombres malos como «hijos del diablo», y es él quien siembra la mala hierba en el campo del reino de los cielos (Mt. 13:39), o merodea como un león rugiente buscando a quien devorar (1 P. 5:8). 




			Algunos padres de la Iglesia, como san Agustín, opinan que Dios consintió en la existencia de los ángeles rebeldes y les permitió que nos tentaran para hacer ver a los hombres la miseria de la vida terrenal y suscitar en nosotros el deseo de la armonía celestial. Por otra parte, Dios no nos ha dejado solos ante el mal. A nuestro lado caminan los ángeles custodios, cuya fidelidad al Creador y su bondad los hace más poderosos. Para probarlo, el mismo Cristo ha sido elevado por encima de los ángeles, sean buenos o malos, y sus seguidores ungidos participarán el Día del Juicio en juzgar a los demonios (Heb. 1:4; Fili. 2:9-11; 1 Cor. 6:3.).  




			En cuanto a la redención de los ángeles rebeldes existen asimismo distintas opiniones. En el judaísmo se dice por un lado que hay una chispa de santidad en todo lo creado, incluso en los ángeles caídos. Quizá por ello, el Día del Juicio, la infinita misericordia de Dios extenderá su perdón a todos los seres, dando lugar a la reconciliación universal. Algunos teólogos cristianos apuestan que ese día «el último enemigo» ya no tendrá razón de existir, depondrá las armas y regresará al reino del Padre, un reino del que continuamente siente nostalgia. Otros consideran, en cambio, que el castigo será eterno, porque los demonios no desean el perdón divino, odian a Dios y a los hombres. Mientras tanto, podemos concluir con el místico y teólogo alemán Jacob Böhme (s. XVII) que «... Los ángeles del Bien y el Mal están cerca el uno del otro y, sin embargo, hay una inmensa distancia entre ellos (...) Aunque el diablo caminara millones de kilómetros para entrar en el Cielo y verlo, aún estaría en el Infierno y no lo vería» (Mysterium Magnun). 
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